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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

S U M A R I O

9 na.—Un reclamante célebre (continuación)
le Lynch (continuación).~Vu& conflagra-
e (conctutíin).

ED j^ITIO DE PDEVNA
LA TERCERA BATALLA

on justo orgullo erdan los turcos la
q g e loiT

ieron de la fuerte plaza do Plevna, rodeada
r trea líneas de defensa. Allt se cubrió de
oria Osmán Bajá, siempre sereno é impávi-

mpre sencillo y franco, bajo su uniforme de
iriseal de Turquía.

soldados se habían batido heroicamente, y el
general de división Skobeleff había hecho pro-
digios de valor; pero bien se veía que loe gene-
rales palatinos eran de escaso fuste. Entoncus
fue cuando, A regañadientes, se envió á huscar
á Totleben, el ilustre defensor de Sebastopol,
para que tomase el mando; pero, aun asi, no
capituló Plevna hasta el 10 de diciembre, al
cabo de cinco meses de sitio.

IB EKU.MIHTE íllUU
(SBOtíNDA PAHTK)

mos dicho que solamente una persona, la
e de Rogerio, seguía creyendo firmemen-
e BU hijo vivía aún. Su esposo, sir James,
nbargo, no abrigaba esperanza alguna;

La guerra íué declarada por Rusia el 24 de pero como todo cuanto habla dicho y hecho
abril, en cuyo día pasó el Pruth el ejército su vida no influyó jamás lo más mínimo en
moscovita, mandado por el gran duque NicO' Animo de lady Tichborne cuando se fijaba

uzó el Bajo Dai
o por Sistova, d

i. Estaba formado el ejercí-
srpos de ejército: uno de ellos

Muy pronto llegó a saberse en las inmedia-
siones de Tichborne que la anciana señora es-

fuó rapidísimo, poro no tanto que Osman Baja

vanguardia da su ejército. Plevna está situada
entre Nicópolis y Lovalz, en Bulgaria, al N.
~e los Balkanes.

nada c
•on á llegar al pueblo muchos,

ojos, tuertos ó ciegos, que
tratase de repartir entre

L o s
o fueron

Él 80 de julio
jchazados con terribles pérdidas. sntase alguno, y cada cual tenía algo que de-

r̂ del Bellü, 6 habla oído referir detallos á la

to, dejando 7,000 hombres al pie de las t
cheras que habían intentado asaltar. Os
tomo entonces la ofensiva, y obligó a Gur
abandonar el S. de los Balitases, donde h
podido penetrar sin dificultad al comenzar
campaña.

Fue preciso enviar á Plevna otros dos c
pos de ejército, y, no siendo aun bastantes

rió á Rumania para que prestase su

p
interesados. Lo peor de todo era que cada
ticía difería de las demás, y que el Lloyd,

i sabía nada sobre el para-

e llegaban recibían alguna

ias po-
;urüo
de i

A ejéi

intonues principe y hoy rey Carlos.

;zar, se dio la tercera batalla. Al cabo de

e la tripulación del Bella se había salvado.

murió en 18G2. La haronía y las propiedades

L, hija de'al N- de la plaza. Por el S., Skobeleff se
ró de la primera línea de defensa, per
trelló al intentar apoderarse de la segu

tea sitiados, que los obligaron á retirarse más

Las tres derrotas de Plevna pusieron clara*
meóte de relieve la mala administración mili-
tar de Rusia y la medianía de sus jefes; los

lord Arundel de Wardour.
Puro a la madre le importaba poco el hijo

Q ue RoL^erio volviese y» como para dar sliento
á los impostores, excitando más en codicia,
mandó insertar en el Tim.es un anuncio, dando
muchos detalles sobre el nacimiento de floge-
rio, su edad y parentesco, el nombre del buque,
la fecha y lugar del naufragio, etc., detalles
todos loa más propios para que se presentar»
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sentaron! este curioso anuncio fue copiado, sin
o 11 ila ̂  por todos los diarios de Europa, ó¡ me-
jor dioho, del mando entero.

.Sin embargo, pftsó largo tiempo sin que se

fin, cierto día, la anciana señora leyó en un.
diario, entre otros anuncios, que un talMr. Cu-
bitt, de Sydney, había establecido lo que él
llamaba Agencia de amigos extraviados.

Lady Tichborne escribió al punto al hombre,
rogándole oue insertara su anuncio eo los dia-

Himpensa si encontraba a su hijo.
El ingenioso t^ubitt tormo DQUV

soldado en Nneva Zelandia. Al mismo tiempo

bles sumas.
Mas á poco recibiéronse noticias mejor de-

terminadas. Un tal Mr. Gibbea, abogado de la
pequeña ciudad de Wagg-Wagga, á doscientas

ter Cubitt, descubriendo que el verdadero Ro*

icarse al estudio.

Mr. Gibbes preguntó después al supuesto
¡al

contestó aquél afirmativamente, nse_
que pertenecía al regimiento 6fi.°; pero que no
se acordaba mucho de él.

—¿En qué bnque,—preguntó Mr. Gibbes,—
salió V. de Europa?

—En el Jessie Milltr,—contestó el cliente,
- Y ¿en qué fecha?
—En 28 de noviembre de 1852.
Esto era muy extraño, pues en primar lugar

Rogeno ae había embarcado en L,a Paulina, y

efné

de salir él delnglaterr

su hijo perdido. Todas ellas representabaí
montañés corpulento; pero lady Tichbornt
cribió diciendo que «al cabo de trece afioi
ausencia las formas podían diferir un poc

con nombre supuesto. También pedía fondor
diciendo que el hombre a quien habla encor L transcurrieron diez y oobo meses du-

\ los cuales el hijo extraviado dirigía todas
utas á su querida madre por conducto de

ÍS, después 1,500, y, por último, 2,000, para li

o le dejarían abandonar la colonia sin cobra

a de Rogerio para exc

licitó quince duros, diciendo, á mi

que un barón inglés.

ligeros informes
tar más en lady '
sí mis vivo hubiera podido ser el de la buene

jábase justamente de que no le fuera permitido

ni el nombre que entonces usaba. «Creo—es-

en Dorset, y que fue educado en Southampton;

bia nacido en París, y que recibió su educa-

Sir Alfredf el hermano mas joven de Ro
rio, habla muerto también. Abrigábase la

sido asi, los bienes pasarían & las

se lo dijo á su cliente, «el que ocupaba la hu
mude posición.»

La viuda, inquieta ante esta perspectiva, e
crlbió lastimosas cartas á ntr. (riooes, insta

dignado, al parecer.—¿Dice ella que yo estuve
en el colegio de Stonyhurst? ¡Es falso! Inten-

con la afligida madre. «Espero contestación de
el mismo,^-le decín,—pues COCQO conozco so

r haber dicho semejante c

au admiración creció de punto al manifestár-

El supuesto heredero contestó ¿ Mr. Gibbes
que en su Juventud había sufrido mucho por

«Querida madre: El largo tiempo transcurri-
do desde que escribí mi última Gavia, fechada
el 22 de abril de 1854, me entorpece mucho para
Comenzar la presente. Siento mucho lainquie-
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¡aperaba ver á su hijo dentro de dos

tn.bai'go, transcurrió este tiempo y cua-
les mas, sin que el hijo perdido se pre-

mistenoao extran íero se urusentó en Alresford
cerca de Tichborne, en Inglaterra. Se alojó e:
el Hotel del Cisne y dio el nombre de Tayloi

Cisne & otro que había
al de Cía-
Dirigió ÍL

p«ró. Al poco tiempo entró en la sala del ho-

ción y ae encerró. Gosford, cada vez raáf
asombrado, llegó hasta la puerta y llamó; perc

superior del rostro. La servidumbre del hotel
jbservd que daba largos paseos, mostrándose

diaciones de Tichborne.
Rous accedió gustoso, y los dos fueron & da

una vuelta por loa alrededores de Tichborne
hablando de asuntos locales, que, al parecer

presentóse un criado para entregarle un vo-
lante con las siguientes palabras:

• Dispénsenme Vds., caballeros; pero io no

familia, y £ue molesto mucho ver tanta gente
aquí.»

Inútil parece decir que Gosford no reconoció
la escritura de SO más querido amigo, y segui-
damente salió del hotel, asegurando al dueño

lelof
pueblo, el parque, la casa y la iglesia de Che-

había allí de notable.
Después de esto, Tay

hechos sin tener completa seguridad, volvió k

extranjero. Cuando, al fin, lo consiguió, reti-

El reclamante, llamémosle asi, dio entono

uipaje las letras *R. C. T.»,

pasara su juventud.
A loa pocos días, el criado>egro, Bogle, r

apareció en la ciudad, en donde apenas se acó

la calle de Saint-Honoré, sin viaitf

Al día siguiente, lady Tichborm a do
daban
prendieron varias expediciones juntos, y oc
siguieron ser admitidos ea la Casa Tichborr
donde les fue permitido examinarlo todo, c
tando la posición de las habitaciones y enl
rándose de tos adornos, de las pinturas

envió á su criado irlandés, Juan Cayne, al
hotel con un mensaje, diciendo que deseaba
ver 4 su hijo al punto.

El supuesto Rogerio contestó que estaba in-
dispuesto y no le era posible salir.

>, la

ron el Lushington.
No debía esperarse que sucedie:

rientes de Rogerio Tichborne; y así fue, en
efecto. Hasta la viuda recibió noticia en
París, así como también la viuda de sír
Alfred, que estaba en la isla de Wight, y, por
último, el antiguo amigo de Rogerio, Mr. Gos-
ford, que, hallándose en Gales, marchó al
punto á Londres para ver si el hecho era ver-
dad.

nente no le era posible ir.
Pero la dama no era de aquellas mujeres que

le dan pronto por conven cidasr Coyne lúe des-

'olvi mpaííía del hijo des

do con el Sr. Holmea y su amigo. La ter-
i petición de la madre fue rehusada como

to de
canto.

Mr. Goaford se extrañó mucho. ¿Cómo se
explicaba que aquel hijo tan querido de todos
no se hubiese presentado desde luego i. la fa-
milia y é. sus numerosos amigos? Por ligeros
inri icios, Goslord pudo averiguar que el tal
Taylor se había trasladado desde el Hotel del

Logerio
dijéronle que estaba en cama; pero que £
empeñaba en verle, la recibirla en su alcoba &
presencia de su abogado y un amigo. Como
insistiese, lady Tiohborne fue conducida á una
habitación algo oscura; el hijo perdido estaba

la madre le miró, inclinóse sobre él y besóle,
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—Se parece á su padre,—dijo,—aunque las

335

ixtremidft-

i á otro, sosteniendo sobr6
i paila, cuyoa bordes que-

—Y también V.,—contestó Juan Coyne.
El reconocimiento fue completo; la pobn

cuando se oyó un sordo rugido, como de
olcán, y uu momento después el fuego

ella mil dui Restos encendidos de vigas y tablas cayere
silbando en el estanque al rededor de nosotro

rasa-

1 El agua comenzó á calentarse á nuestro al-
ledor, y la vieja paila se caldeó de tal modo

mudecerla; mas al sacarlas del agaa parecía
e nos quemábamos. Yo temía que nos asfi-
Lsemos bajo la pilla; pero Lincoln nizo al-
nos agujeros en su fondo abrasado, y esto

e temí quedar creído en ella.

alquilada la de Tichborne, invitó al reclaman-
te á vivir en ella; las campanas de la iglesia

ron?;
presentó, y el coronel no pudo dudar de la

las habitaciones de la casa. La mujer del he-
redero dio A li3K por entonces un niño, que tué
bautizado en la capilla, de Tichborne, y las

tretanto, los recuerdos da sir Rogerío
zaban á despertarse rápidamente, seg

ivés del bosque, y

quedaba abra-

Los altos pinos, tranformados en otras tantas
teas encendidas, cafan abrasadores con alar-

había ido A verle antes de salir de París, y
dijo á la madre muy terminantemente que no
era su hijo quien había vuelto; Mr. Goeford lo

A Rogerío Tichborne.

nLos troncos de los árboles continuaron ar-
diendo algunas horas; pero en el agua estába-

lvóla.

(Sí concluirá)

Uh CGHPUHKltt TKWBU

vida, ó, por lo meaos, puedo ase_
preservó las orejas y el cabello.

que teníamos la piel como encogida, y no pa-
ño que se hubiese blanqueado la de Lia-

-Mi reloj no se había parado, :

ción habfa cesado en parte, y s

.r de todo

pero en aquella estación apenas habfa agua, y

mente. Sin embargo, también ha-
bia
de longitud poi

ieis pies de largo por dos de profundidad,

»En un claro que distaba tres millas habíase
dominado el fuego, que asi no pudo penetrar

«Llegamos al destilatorio ¿ poco mAs de las

eraban perdidos, y no tenfan esperanza,
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mAa que nuestros despojos abre ido una, distancia de diez milla;

•ION: RAMÓN MOLINAS, EDITOR,: PL; a THTIIÍN, 50.—BARCELONA
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